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    [image: imagen]En una pequeña ciudad frente al mar hay una casa con ventanas blancas, y detrás de una de esas ventanas hay una habitación alegre, llena de risas y protestas, y dos niños a los que os quiero presentar…
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    –Tasi, este pijama te va pequeño. Necesitas uno nuevo –decía Alexia mientras colocaba por enésima vez sus cuadernos nuevos en la mochila.


    –¡Uf! –respondió su hermano tirando de las mangas–. No sé qué pasa, mi ropa encoje.


    Pero Tasi tiene cosas mejores en las que pensar y empieza a dar saltos en su cama, gritando: «¡Soy el capitán de un barco mágico! ¡Y nada me da miedo!».


    –¿Y cuando la enfermera te puso la inyección antes del verano? –le recordó Alexia–. ¡Menudos gritos pegaste! Asustaste a todos los bebés que estaban en la sala de espera.


    –¡Hace mucho de eso! Era muy pequeño –contestó Tasi.


    –¿Y cuando te subiste al árbol de la casa de Juan y te dio miedo bajar? Su padre tuvo que subir a buscarte con una escalera. ¡Y anda que cuando apagamos la luz de la habitación! ¡Siempre dices que hay un monstruo debajo de tu cama!...


    –No, no, ¡solo me da miedo cuando dejas la puerta del armario abierta! –protestó Tasi–. Pero tú también tienes miedo, Alex. ¡No te atreves a quedarte sola en casa ni un minuto! ¡Ni cuando mamá tiene que ir a comprar el pan!
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    Es cierto. Alexia tiene miedo a quedarse sola. También tiene miedo a las pesadillas, a tener fiebre y a vomitar por si se atraganta…


    –Alex, ¿jugamos a ser capitanes de barcos? –preguntó Tasi cambiando de tema. Es su juego preferido.


    –No, Tasi. Ya es tarde. ¡Date prisa! Mamá va a subir a apagar la luz –contestó Alexia cerrando su mochila.


    –Rocky, escóndete debajo de la cama –ordenó Tasi mientras se acurrucaba debajo del edredón.


    Rocky es el perrito más juguetón y cariñoso del mundo. Y, por supuesto, es el mejor amigo de Tasilo. Les gusta dormir con él, pero eso mamá no lo entiende para nada. Esa noche, sin embargo, mamá no se fijó en Rocky, y, después de los besos y abrazos, se despidió de los niños y apagó la luz...


    Tasi sabe que es imposible dormir si uno no es capaz de calmar los pensamientos y ruidos que nos llenan la cabeza, pero él tiene un truco. Cuando llega la hora de dormir, saca una goma invisible y borra cuidadosamente la habitación entera, empezando por una esquina: borra las paredes, la ventana, la voz de su hermana… hasta que se queda dormido. Probadlo, ¡funciona!
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    Claro que esa noche no fue exactamente como las demás… Esa noche, Rocky empezó a ladrar. «¡Tasi, Tasi, despierta!», parecía que le decía, con todos los pelos de punta, como si fueran agujas blancas.


    Tasi abrió los ojos. Tras la ventana ahora abierta de la habitación vio ¡un barco enorme que flotaba en el aire! El pequeño se levantó maravillado de la cama y, sin pensárselo dos veces, trepó por la escalera de cuerda que entraba por la ventana. Rocky le siguió, como siempre.
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    El barco se balanceaba y, en el silencio de la noche, la madera de la cubierta crujía... De repente, Tasi se acordó de su hermana.


    –Rocky, ¿dónde está Alex? –preguntó, intranquilo.


    –Ya sabes que siempre tarda más que tú en dormirse –contestó Rocky, que ahora hablaba como los humanos.


    –¿Regresamos a la habitación y la despertamos? –sugirió Tasi.


    ¡Demasiado tarde! Como si una mano invisible le hubiese dado un empujón, el barco empezó a deslizarse suavemente por un mar de nubes... ¿Adónde iban? El barco se elevó hasta una nube altísima. Tasi perdió el equilibrio y resbaló sin poder agarrarse a nada.


    –¡Esto se mueve mucho! –gritó–. ¡Socorro! ¡Alexia!


    ¡Y oyó la voz de su hermana, que se acercaba a toda velocidad!


    –¡Esperadme! ¡Eh, eh!... ¡Cuidado! ¡Que no soy de piedra! ¡Que me estáis chafando! ¡Que me hago daño! ¡Más despaciooo...!


    Y Alexia aterrizó en la cubierta del barco –¡zapatumba!–, rodeada de un grupo de gaviotas blancas y ruidosas.


    –¡Uf! –gritó, despeinada por el viento y con las mejillas rojas–. ¡Qué maleducadas! ¡Me han tirado como si fuese un paquete! Menos mal que os he encontrado. ¡El cielo está lleno de barcos! ¡Mi pelo! ¿Alguien tiene un cepillo? Pero, ¿qué es este jaleo? ¿Qué pasa aquí?
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    Los niños miraron a su alrededor. ¡Por todas partes había gaviotas ruidosas, con paracaídas a la espalda y grandes gafas amarillas! Aterrizaban como podían, resbalaban, discutían y se gritaban de una punta a la otra. ¡El ruido era tremendo!


    Una gaviota aterrizó justo a su lado y pisó a Rocky, que chilló del susto.


    –¡Uy! ¡Cuidado! ¡Auuu! –exclamaron Alex, Tasi y Rocky.


    –Pero ¿quién os ha enseñado a volar? –protestó Alexia–. ¡Qué patosas sois!
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